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INTRODUCCION 


Las langostas migratorias han sido siem- 
pre un azote para la humanidad y el hombre se 
vio impotente frente a la magnitud de las inva- 
siones que devastaban sus cultivos. Actualmen- 
te, si bien es un problema en parte resuelto, 
continúan causando cuantiosos daños a la 
economía agrícola de diversos países. 

Nuestro país tampoco se salvó de este 
flagelo y es así como Schistocerca cancellata 
paranensis (Burm.) constituyó una calamidad 
hasta mediados del presente siglo. 

Recién en 1939, con la aparición de los 
insecticidas orgánicos, comenzó a ponerse freno 
al crecimiento pavoroso de esta plaga, lo que 
se concreta en la década del cincuenta. A par- 
tir de allí se crea el Servicio Preventivo Antia- 
cridiano, que es el encargado del patrullaje y la 
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tions in the field and some tests and succesive rearing in laboratory permit 
the previous statement, and give data on the bionomics of the species, 


vigilancia de la evolución de las poblaciones en 
los sucesivos años, reiniciando la lucha cada vez 
que éstas alcanzan límites peligrosos. 

Es mucho lo realizado sobre esta espe- 
cie, pero es aún mucho más lo todavía por 
hacer. Fue particularmente estudiada por los 
técnicos del Ministerio de Agricultura de la 
Nación, en cuyas “MEMORIAS DE LA CO- 
MISION CENTRAL” se aportan datos sobre 
su comportamiento, desplazamientos, biología, 
etc. El último trabajo relacionado con el tema 
(Kóhler, 1978), se basa en los estudios pobla- 
cionales realizados entre los años 1930 y 1974. 
A nuestro criterio los mismos han sido efectua- 
dos básicamente en la época de las grandes 
invasiones, algunas décadas atrás, cuando la 
langosta presentaba sus fases aparentemente 
bien definidas, morfológica y etológicamente. 
En los últimos años, por el control estableci- 
do y/o por la paulatina desaparición de ambien- 
tes propicios para la invernación en favor de 
la agricultura y la ganadería, muchos aspectos 
de la bio-ecología de nuestra langosta, han de- 
bido de variar consecuentemente. En el pre- 
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sente trabajo nos referimos precisamente al 


problema en la actualidad. 


MATERIALES Y METODOS ,:; 
Este trabajo es consecuencia de experien- 
cias y crías sucesivas en laboratorio, comple- 
mentadas con cinco años de observaciones en 
el campo. Estas últimas fueron posibles, ya que 
uno de los autores se desempeñó durante 
dicho lapso como Inspector Regional del Ser- 
vicio Preventivo Antiacridiano; como asimismo. 
al constante esfuerzo realizado por el personal 
responsable de los periódicos patrullajes por la 
zona acridiógena. | 


Ello permitió la acumulación de gran can- 


tidad de datos bioecológicos de las langostas 


en su propio ambiente, valiosos para clarificar. 


aunque sea en parte, el comportámiento tan 
complicado de las mismas. 

Una de las experiencias, realizadas con 
personal y medios del Servicio Nacional de 
Sanidad Vegetal, es la de la Red Lumínica,men- 
cionada posteriormente. Se efectuó durante la 
primavera de los años 1974 y 1975, relacionada 
con la necesidad de verificar el retorno desde 
el norte, de aquellas langostas que durante el 
invierno hicieron dicho recorrido en sentido 
contrario, 

Los centros de observación fueron ubi- 
cados sobre la Rúta Nacional 16, que une Me- 
tán con Resistencia, entre las localidades de 
Los Tigres (Provincia 'de Santiago del Estero) 
y Avia Terai (Provincia de Chaco). 

Al efecto se organizaron cinco comisiones 
compuestas de dos hombres cada una, provistos 
de movilidad, grupo electrógeno con lámparas a 
gas de mercurio de 250W e instrumental meteo- 
rológico para registros de temperatura, hume- 
dad del aire, lluvias; vientos, etc. 

Durante las noches detectaban y contro- 
laban la cantidad de individuos atraídos por 
medio de los focos luminosos, cuya presencia 
implicaba un pasaje de langostas por la zona. 

Durante el día, de 10 a 18 horas, reco- 
rrían cada una seis campos previamente elegi- 
dos, distantes entre sí unos 5 km, para efectuar 


los censos poblacionales. Esta tarea, repetida 
diariamente, se realizó por el término de treinta 
y tres días. El método de recuento empleado 
fue el siguiente: 

El observador recorre cien metros en 
línea recta, contando las langostas que levantan 
vuelo; se estima que lo hacen todos los ejempla- 
res que se encuentran a cinco metros de cada la- 
do. En consecuencia se “barre” una superficie 
de 1000 m2. Multiplicando por diez los ejem- 
piares contados, se obtiene la estimación por 
hectárea. Según la superficie, se hace el reco- 
rrido un número variable de veces y los diferen- 
tes recuentos se promedian. 

En' cuanto al trabajo de laboratorio, se 
centró sobre los estudios de la ontogenia de la 
especie, 

El material, consistente en individuos 
adultos capturados en el campo, provenientes 
o no de mangas, fue mantenido en laboratorio 
a fin de obtener desoves para la iniciación de 
las experiencias. En todos los casos se regis- 
tró la procedencia de los mismos y su compor- 
tamiento, a fin de evaluar su incidencia en la 
progenie. Una vez obtenidos los desoves se 
procedió a la incubación de los huevos. Esta fue 
realizada a temperaturas constantes de 28 y 
359C en incubadoras y a temperaturas variables 
de ¡aboratorio, con una media de 23,40C, 

Las ninfas al nacer fueron transferidas a 
jaulas de madera de 30x20x20 cm, con tela 
metálica tipo mosquitero y puerta de vidrio. 
En cada una de ellas se colocaron los ejemplares 
provinientes de un mismo desove, variando su 
número entre 30 y 120 individuos. Mediante 
ello se realizó el estudio de la ontogenia de la 
especie y se aprovechó la variabilidad en el por- 
centaje de eclosiones, para determinar la pro- 
bable influencia de la densidad, en el número de 
los estadios ninfales. 

Su alimentación fue variada (Gramíneas, 
Leguminosas, Amarantáceas) dependiendo en 
gran parte de la disponibilidad de las diferentes 
especies vegetales. En cada caso se procedió 
a reforzarla con lechuga, para ellas muy pala- 
table. 

Todas las crías y observaciones sobre 
adultos, se efectuaron a temperatura de labora- 





torio, con una media de 250C (mínima abso- 
luta 150C y máxima 300C). 

Para establecer la influencia de la densi- 
dad en la coloración de las ninfas, también fue- 
“ron criadas en frascos de widrio de diferentes 
capacidades y en densidades variables, prefija- 
das al planear la experiencia. 


Capacidad: 40cc: 1 - 2 ejemplares por frasco 
i: moca: l -5-104 “ $ 
E Mco 1 -2-3-4- 5-10 - 
20 ejemplares por frasco 
si 800 cc: 1 - 2 - 4 ejemplares por 
frasco 


Los resultados obtenidos aunque intere- 
santes, son preliminares, lo que sugiere la ne- 
césidad de continuar con el estudio y que serán 
motivo de una publicación posterior. Por ello 
en este trabajo no se los detalla, haciéndose 
únicamente mención al comportamiento y colo- 
ración registrados en algunos casos. 


EL PROBLEMA DE LAS FASES 


En las poblaciones de Schistocerca can- 

cellata paranensis no podemos actualmente uti- 
lizar los términos “gregaria” y “solitaria” en el 
verdadero sentido con que han sido elaborados 
por Uvarov, para definir la teoría de las fases 
en langostas migratorias del Viejo Mundo. 
Í En nuestra subespecie dichas fases sólo 
son discernibles por su comportamiento soli- 
tario o gregario, acompañados por evidentes di- 
ferencias de coloración en el estado ninfal, En 
lo que respecta a los adultos, la diferenciación 
morfológica resulta muy difícil. si no imposible. 
A falta de otro elemento de juicio válido 
para comparaciones, hemos tomado como refe- 
renciá de una forma de gregaria típica, el mate- 
rial existente en la coleccciones de la Funda- 
ción “Miguel Lillo” y que proviene de mangas 
de la década del cuarenta (ex Col. P. Köhler) 
Comparando dichos lotes con los ejemplares 
actuales, procedan o no de mangas, se eviden- 
cian algunas diferencias que estimamos facti- 
ble valorar morfométricamente. 
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Desde este punto de vista creemos que 
hace muchos años la langosta no presenta ya 
su forma gregaria típica. Suponemos que el 
estado actual de las poblaciones en nuestro 
país no permite alcanzarla, sino que adopta 
diferentes formas de comportamiento que es- 
tarán más o menos cerca de ese extremo, según 
se presenten las condiciones del medio ambien- 
te, 

Durante el desarrollo ontogenético, la 
coloración y el comportamiento son sucepti- 
bles de variar de solitaria a gregaria o viceversa, 
según ciertos factores entre los que se cuenta 
la densidad poblacional como elemento desen- 
cadenante de un complicado proceso fisioló- 
gico, aún no debidamente aclarado. Ello ha sido 
constatado en laboratorio criando ninfas desde 
el primer estadio, en recipientes de diferentes 
capacidades, ya sea aisladas o no. Los resulta- 
dos obtenidos corroboran la importancia del 
espacio disponible por individuo y la compañía 
de sus semejantes en la coloración de las ninfas. 
Estas presentaron color verde uniforme (un 
individuo por recipiente), hasta amarillo, negro 
y rojo (varios por recipiente), pasando por to- 
das las coloraciones transicionales que fluctúan 
entre estos dos extremos, según la densidad. 

Los adultos obtenidos no manifestaron 
diferencias morfológicas aparentes que permi- 
tan relacionarlos con dichos grupos ninfales. 

Durante los ciclos biológicos 1977/1978 
y 1978/1979, particularmente en este último, 
las invasiones producidas en la región acridió- 
gena sur (Catamarca, La Rioja, San Juan, 
San Luis) fueron sumamente densas. Estas 
mangas durante su desarrollo ninfal, presenta- 
ron la coloración y el comportamiento típica- 
mente gregario. Sin embargo, cuando adultos, 
no pudimos caracterizarlos morfológicamente 
como formas gregarias, sino más bien como 
formas solitarias, con instinto de gregarización. 

Dado lo expuesto, nos parece que en 
estos momentos, salvo pocos casos excepciona- 
les que podrían presentarse, las poblaciones es- 
tán constituidas por solitarias variando su com- 
portamiento de acuerdo al grado de gregariza- 
ción alcanzado. Indudablemente, un hecho 
que controla estas formas gregarizables es la 
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acción de los organismos oficiales que en gran 
medida, año tras año, regulan el nivel de las po- 
blaciones. Ello no permite que el número de 
individuos se incremente en forma exorbitan- 
te. 

Existen otros elementos de juicio que, 
a nuestro criterio, avalan este punto de vista. 
Uno de ellos es el referente al potencial bió- 
tico. Es variable la cantidad de posturas por 
hembra, como así también el número de huevos 
por “espiga”. En nuestras experiencias hemos 
verificado un mínimo de 77 unidades hasta un 
máximo de 155. La cantidad de 100 a 120 hue- 
vos por desove, ha sido la más frecuente. Es- 
to lo consideramos significativo, ya que en al- 
gunos trabajos efectuados por investigadores 
de nuestro país, sobre ejemplares capturados 
de grandes mangas, se suministran cifras muy 
por debajo de estos valores. A tal fin pueden 
mencionarse las observaciones realizadas por 
Kohler (1936) en ovarios de hembras maduras: 
señala la cantidad de 25 óvulos como la míni- 
ma encontrada y 88 la máxima, siendo 50 el 
valor promedio para 50 hembras analizadas. 
Asímismo Dirsh (1974), en base a datos biblio- 
gráficos, cita un mínimo de 30 y un máximo 
de 97 huevos por desove. 

Es factible pensar que las diferencias 
existentes entre nuestras observaciones y las 
antes mencionadas, no se deban pura y exclu- 
sivamente al azar. Todo nos lleva a suponer 
otras causas que determinan esta variación, 
la cual puede estar relacionada con el estado 
particular de la langosta. Hay diferencias nota- 
bles en el número de ovariolas, cuando se tra- 
ta de formas solitarias o gregarias. 

Esto fue observado por diferentes auto- 
res. Uvarov (1966) cita los estudios realizados 
al respecto. Así en Locusta (Albrecht, Verdier 
y Blackith, 1959), el número de ovariolas (de- 
terminado ya en el embrión), varía con la fase 
materna. Para el caso de solitaria se consignan 
113 ovariolas y para gregaria solamente 74. 
En el género Schistocerca (Papillon, 1960; 
Tchelebi-Papillon, 1962), se encontraron rela- 
ciones parecidas entre el número de ovariolas 
y la densidad parental, constatándose que dicha 
cantidad en las hembras adultas varía con la 


fase en que se hallan las poblaciones. 

Otro hecho significativo para la susten- 
tación de la hipótesis, es el número de estadios 
ninfales que aparecen en las distintas fases. 
Uvarov menciona numerosos trabajos realiza- 
dos sobre las diferentes especies de langostas 
migratorias, donde las formas gregarias tienen 
un estadio meños que las que se crían en for- 
ma aislada. 

No hemos tenido la oportunidad de efec- 
tuar crías de gregarias, por su inexistencia, 
pero pueden considerarse como puntos de re- 
ferencia válidos a los trabajos realizados por 
técnicos del Ministerio. de Agricultura de la 
Nación. Así en la Miscelanea nO 205 de dicho 
organismo se sostiene la existencia de cinco 
estadios ninfales sucediendo lo mismo en las 
observaciones de Daguerre (1954). 

En la ontogenia de la langosta actual, en 
todos los casos, se registraron seis estadios nin- 
fales en ambos sexos. Si reunimos toda esta 
información disponible, encontramos un ele- 
mento más que sustenta la existencia de formas 
solitarias en la actualidad. 

Consideramos que todas estas observa- 
ciones propias, unidas a datos bibliográficos 
concretos, pueden interpretarse como 
elementos de juicio apreciables, para funda- 
mentar con cierta solidez, las ideas esbozadas. 
En última instancia, la continuación de las ob- 
servaciones en el campo e investigaciones en la- 
boratorio, permitirá rechazarlas o aceptarlas 
plenamente. 


SOBRE LA POSICION SISTEMATICA 'DE 
LA ESPECIE 


La posición sistemática de nuestra langos- 
ta ha sido siempre objeto de polémicas, ya que 
es una especie en la que aparecen distintas fa- 
ses con su expresiones fenotípicamente diferen- 
tes. 


Uno de los últimos trabajos referidos al 
tema (Dirsh, 1974) trata de efectuar cierto 
ordenamiento al respecto. Así determina la 
presencia de dos subespecies en nuestro país: 
S. americana paranensis (Burm.) y S. ameri- 
cana cancellata (Serv.), cuyas áreas de ditri- 
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bución se superponen. Además coinciden sus 
épocas reproductivas y ocupan el mismo há- 
bitat. Ello lógicamente lleva a una hibrida- 
ción entre las mismas, por lo que no es posi- 
ble reconocerlas en la mayoría de los casos. 
Cabe preguntar entonces cuál es el valor de ca- 
da una de las subespecies si no existe el prin- 
cipio básico de aislamiento geográfico que es 
el que determina la diferenciación de los gru- 
pos. 

En base a lo observado en nuestra zona 
acridiógena, no existen caracteres que permi- 
tan la separación de las mismas y las diferen- 
cias encontradas pueden deberse puramente al 
grado de gregarización alcanzado. El problema 
se complica (Dirsh, 1974) por el hecho de que 
la subespecie paranensis adopta bajo determina- 
das condiciones la forma solitaria (sedentaria), 
que presenta el mismo comportamiento y as- 
pecto que la cancellata, que también es so- 
litaria y sedentaria. Ello nos llevaría a tener dos 
tipos de solitarias, que pueden cruzarse entre 
sí y además con toda la gama de transiciones 
que se producen durante cada generación. 

Al cabo de un corto tiempo y siguiendo 
este esquema, las diferencias que pudieran exis- 
tir entre las dos subespecies desaparecerían 
completamente, constituyéndose poblaciones 
más o menos homogéneas. Por tal causa, no 
creemos justificado considerar su existencia 
como entidades distintas, al menos en nuestro 
país. 

Con los datos experimentales aportados 
por Jago et al, (1979) se clarifica bastante la 
posición sistemática de la espécie, demostran- 
do que lo postulado por Dirsh (1974) fue erró- 
neo. De ello' surge que la especie vuelve al an- 
tiguo statús de Schistocerca cancellata (Serv.) 
con dos subespecies: S. cancellata cancellata 
(Serv.) para Chile y S. cancellata paranensis 
(Burm.) para nuestro país. Esta es la tendencia 
actualmente aceptada. Sin embargo como los 
mismos auctores expresan, las investigaciones 
prosiguen respecto al tema. 


CICLO DE VIDA 


La subespecie que nos ocupa se caracte- 
nza por poseer dos generaciones anuales: una 


primaveral corta y rápida y otra estival más 
prolongada, en la que el adulto pasa el invierno 
en estado de diapausa reproductiva. 

El principal factor responsable de este 
hecho es la temperatura; mientras la generación 
primaveral encuentra condiciones térmicas fa- 
vorables para acelerar el período de vida nin- 
fal y la ulterior maduración de las gónadas, la 
estival muchas veces sufre las consecuencias 
de los anticipos del invierno, debiendo sopor- 
tar las ninfas temperaturas muy bajas. Esto alar- 
ga considerablemente la duración del ciclo. 

La diapausa obligatoria, que es propia de 
la segunda generación, está condicionada en 
gran parte por los factores ambientales, ya que 
las bajas temperaturas, inadecuada alimenta- 
ción, la longitud del fotoperíodo, etc. inhiben 
y retardan la maduración de las gónadas. Por 
ello no es extraño obtener crías en laboratorio 
bajo condiciones controladas, con considerable 
anticipación a lo que acontece en su medio am- 
biente. 

Hasta el año 1945 se desconocía comple- 
tamente la existencia de estas dos generaciones, 
sustentando los distintos investigadores la teo- 
ría de una sola generación anual, por lo que se 
atribuía a desoves tardíos la aparición de na- 
cimientos en el período estivo-otoñal. Recién 
entonces se tomó conciencia de la verdadera 
biología del insecto y de la necesidad de contro- 
lar no solamente la generación primaveral, sino 
también la estival que se desarrolla en. lugares 
poco poblados y desérticos de la zona sur de 
la región acridiógena. De esta manera durante 
todo el año, la langosta se halla presente en es- 
tado adulto, acompañada durante los meses 
cálidos por ninfas en diferentes estados de de- 
sarrollo. Esto no es frecuente entre los acri- 
doideos, ya que en la mayoría la diapausa, sea 
facultativa u obligatoria, se presenta en el esta- 
do de huevo, siendo éste el medio más frecuen- 
te de supervivencia de las especies durante las 
épocas adversas. 

Podemos resumir lo expuesto de la si- 
guiente manera: con los primeros calores se 
producen en forma dispersa las posteriormente 
mencionadas migraciones, originándose núcleos 
cada vez más densos y en forma simultánea se 
efectúa la rápida maduración de las gónadas. La 
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langosta pierde su típico color rojizo invernan- 
te debido a la acumulación de metabolitos y, 
paulatinamente, se aclara adquiriendo un tono 
amarillo pajizo. En este momento se produ- 
cen las cópulas y subsiguientes oviposiciones. 
Como consecuencia de estos desoves se origi- 
na la primera generación anual, la primaveral, 
que inmediatamente después de la muda ima- 
ginal comienza a madurar sexualmente y al ca- 
bo de poco tiempo se producen las correspon- 
dientes oviposiciones. Esto da lugar a la segun- 
da generación, que será la invernante, con lo 
que se cierra el ciclo, 


Número de posturas 


No hemos podido determinar fehaciente- 
mente el máximo de posturas que es capaz de 
oviponer una hembra. En las experiencias 
realizadas sobre madurez sexual, cópula y 
oviposición, el comportamiento con respecto 
a esta última, no ha sido todo lo normal que 
era de esperar. Aparentemente el cautiverio 
influye en forma negativa sobre la misma, 
produciéndose en muchos casos un simple 
“chorreado” de huevos en los parantes de las 
jaulas, a pesar de ia disponibilidad de terrinas 
o desovadores correspondientes. 

Este hecho fue debidamente documenta- 
do por diversos autores, entre los que cabe men- 
cionar a Bruch (1936) y a Liebermann (1936), 
que se refieren constantemente a desoves “bo- 
tados” dentro de las jaulas. Bruch determinó 
como máximo siete desoves por hembra en cau- 
tiverio, refiriéndose a formas solitarias, inclu- 
yendo los fecundados y los estériles. Lieber- 
mann cita un número menor para la langosta 
gregaria, tanto así que cónsidera exitoso el ha- 
ber obtenido diez desoves viables sobre die- 
ciocho experiencias realizadas. 

Indudablemente en cautiverio no es fá- 
cil suministrar las condiciones apropiadas para 
una normal oviposición, habiendo al respecto 
especies más adaptables que otras. Opinamos 
que entre otros puede deberse a un problema 
de alimentación, que en el caso de crías en la- 
boratorio, nunca llega a ser tan completa y 
variada como en las condiciones naturales. A 


pesar de ello Kóhler (1978) cita 24 desoves ob- 
tenidos de una sola hembra por A.A. Oglobin; 
puede ser éste un caso excepcional, 

En su medio ambiente es muy difícil 
si no imposible, determinar el número de ovi- 
posiciones, particularmente por el comporta- 
miento de los individuos, que entre los sucesi- 
vos desoves pueden recorrer grandes distan- 
cias. Luego de cumplido este ciclo entran en 
un estado de agotamiento fisiológico tal, que 
los hemos visto muertos en 'actos de postura 
y aún de cópula. 

Según datos bibliográficos no existe una 
marcada periodicidad entre los sucesivos deso- 
ves. Se menciona (Bruch, 1936) como caso par- 
ticular un intervalo de veinte horas entre dos 
posturas sucesivas, las que a nuestro entender 
representan dos desoves incomplestos (60 - 70 
huevos respectivamente),ya que el tiempo trans- 
currido no fue suficiente para la maduración 
de los óvulos, su desprendimiento y la libera- 
ción de nuevos huevos. El mismo autor con- 
tinuando con las experiencias en cuativerio ob- 
tiene un lapso de siete días aproximadamente. 
Creemos que este último intervalo puede con- 
siderarse el más aceptable, corroborado por 
nuestras propias observaciones con ejempla- 
res criados en laboratorio y con hembras trai- 
das del campo y de reciente maduración se- 
xual. 

Lógicamente el comportamiento de ovi- 
posición también está condicionado por una 
adecuada alimentación como asimismo por 
la temperatura, factor este muy importante 
pues su descenso por debajo de los 250C alarga 
considerablemente los intervalos hasta detener- 
la. Estimamos que. la temperatura ideal se en- 
cuentra entre los 300 y 350C que es muy fre- 
cuente en el sur de la región acridiógena del 
país, durante la época de cría. 


Descripción del desove 


La postura, conocida como “espiga”, 
es más o menos recta a veces ligeramente curva, 
conformada por un pedúnculo proximal de con- 
sistencia esponjosa y una masa distal de huevos 
ligeramente cementados entre- sí. Estos se ha- 
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llan ordenadamente dispuestos en forma de 
una espiga invertida con los extremos cefáli- 
cos orientados hacia la parte axial del con- 
junto. 

El desove carece de una teca que lo prote- 
ja, que por otra parte es innecesaria habida 
cuenta que la incubación se inicia inmediata- 
mente, no existiendo un período de diapausa 


en estado de huevo. 


MEDIDAS DEL DESOVE 
(Promedio en mm) 


7 


Los huevos son relativamente grandes, 
con un promedio de 6 mm de largo y 1,3 mm 
de ancho. Recién puestos son de color amarillo, 
obscureciéndose con el correr de los días. El 
casquete caudal es más obscuro y algo más 
afinado que el cefálico, quedando visiblemente 
delimitado por la zona micropilar. . 

La cantidad de huevos por “espiga” 
es sumamente variable, dependiendo de las 
condiciones fisiológicas del individuo, como 
así también del número de posturas previas que 
haya tenido. Hemos verificado un mínimo de 
77 unidades y un máximo de 155, La cantidad 
de 100 a 120 huevos fue la más frecuente. Sin 
embargo se citan en la bibliografía casos don- 
de por lo general se presentaron posturas de 50 
a 60 huevos en promedio, 













Como se ha mencionado con anteriori- 
dad, entendemos que estas diferencias podrían 
deberse a la fase en que se hallan los individuos 
en el momento de las experiencias. 


Incubación 


El período de incubación es sumamente 
variable y ello en función de la temperatura, 
_acelerándose sensiblemente a medida que au- 
menta la misma, hasta que se alcanza un tiempo 


minimo de incubación. La acción de la hume- 
dad, aunque imprescindible, no es un factor 
acelerador del proceso. Su falta o un tenor 
inadecuado retarda los nacimientos o produ- 
ce la pérdida total del desove por desecación. 

De las experiencias realizadas se pueden 
extraer algunos datos que señalan la acción de 
la temperatura. En todos los casos se mantuvie- 
ron condiciones similares de humedad, con la 
tierra suficientemente húmeda pero evitando 
los excesos. 


Eclosionaron 
entre 


En huevos 
incubados a 


13 y 16 días 
18 y 23 dias 
23 y 33 días 





En los dos primeros casos se trabajó con 
temperaturas constantes; en el tercero en am- 
biente de laboratorio, consignándose en este ca- 
so el valor promedio. ] 

Como puede apreciarse en los datos, a 
pesar de la acción aceleradora de la tempera- 
tura, el período de incubación varía de un 
desove a otro. Conforme a observaciones rea- 
lizadas, todo parece indicar la probable exis- 
tencia de determinantes intrínsecos del huevo, 
que hacen que a la misma temperatura y hume- 
dad algunos se desarrollen más rápidamente 
que otros. En este sentido se ha podido cons- 
tatar en muchos casos la eclosión normal en 
la mitad superior del desove, permaneciendo en 
retardo la mitad inferior, cuyos embriones ter- 
minan de desarrollarse luego de haber pasado 
hasta unos- treinta días después de los prime- 
ros nacimientos. 

Esta última circunstancia explicaría he- 
chos observados en el ambiente natural de la 
especie, donde mezcladas entre las mangas de 
saltona 1 y 2, suele encontrarse gran cantidad 
de ninfas de 10 y 20 estadio, es decir de naci- 
miento muy posterior al grueso que conforma 
la manga. 
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Número y duración de los estadios ninfales 
en crias de laboratorio 


Normalmente la langosta pasa por seis es- 
tadios riinfales, tanto en un sexo como en el 
otro, independientemente de la densidad. 
Ocasionalmente puede ocurrir que en su desa- 
rrollo ontogenético pasen por cinco, sin que 
aparentemente haya causas que lo justifiquen; 
ello se registró en forma aislada, no como un 
hecho general y solo en los machos. En este 
caso se obvia el stadio de mosquita 4. 

Como ya se indicó anteriormente, mu- 
chos autores han asignado solamente cinco es- 
tadios para esta especie. Una explicación posi- 
ble de este hecho ya fue esbozado al referirnos 
sobre posibilidad de que las observaciones fue- 


ran realizadas sobre diferentes fases: gregarias - 


en un caso ya solitarias y/o de transición en el 
otro. Esto se halla debidamente documentado 
para otras especies en Albercht (1955) y Rao 
(1960), citados por Uvarov (1966). 

La duración del período es más o menos 
constante y también en este caso tiene relevan- 
te importancia la acción de la temperatura, que 
es Óptima para el desarrollo cuando se encuen- 
tra entre los 250 y 350 C. Cuando la tempe- 
ratura desciende, la langosta se muestra po- 
co activa, no se alimenta o lo hace en muy 
escasa cantidad y consecuentemente el perío- 
do ninfal se:acrecienta hasta el punto de que 
el insecto puede llegar a morir por inanición 
si los fríos son persistentes y la temperatura 
media se halla por debajo de los 150C, Esto 
suele suceder en forma ocasional cuando se 
producen nacimientos muy tardíos y los esta- 
dios ninfales se prolongan hasta la entrada 
del invierno. 

Este mismo hecho suele observarse en 
crías efectuadas en jaulas al aire libre, que 
según Bruch (1936) necesitaron 109 a 120 
días para completar su desarrollo. 

Asímismo las temperaturas demasiado 
altas y especialmente constantes, también re- 
tardan el desarrollo. Liebermann (1936) crió 
en condiciones constantes de 400C y con un 
tenor del 70% de humedad (también elevado), 


obteniendo imagos 58 días después de la eclo- 
sión. 

Las crías que hemos realizado fueron 
mantenidas a temperatura variable de laborato- 
rio con una media de 250C, mínima absoluta 
de 150C y máxiria de 300C. Según estas con- 
diciones los ejemplares completaron su ciclo 
ontogenético en 40 a 46 días. El lapso entre 
las mudas fue de 5 a 7 días en los 4 primeros 
estadios, Los de saltonas suelen ser algo mayo- 
res en duración, entre 7 y 9 días para saltona 
1 y 10 a 13 días para saltona 2. Siempre el úl 
timo estadio, que es el que antecede al adulto, 
es el de mayor duración, duplicando muchas 
veces a los primeros. 


LA REGION ACRIDIOGENA: EVOLUCION 
Y CRECIMIENTO DE LAS POBLACIONES 


En la República Argentina, la región 
considerada como acridiógena es muy amplia 
y está comprendida aproximadamente dentro 
de un triángulo, cuya base se apoyaría en el 
límite norte del país sobre el Río Pilcomayo y 
su vértice distal alcanzaría el ángulo NE de la 
provincia de Mendoza. Dentro de tan extensa 
área quedan incluidas las provincias de Formo- 
sa, Chaco, Santiago del Estero, Tucumán, par- 
tes de Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, San 
Juan, Mendoza, San Luis y Córdoba, sumando 
como mínimo, una superficie habitable para la 
langosta del orden de los 20.000.000 de hectá- 
reas, 

Allí se dan las condiciones aptas para el 
desarrollo del acridio en alguna de sus dos 
formas, solitaria y/o gregaria (congregans). Las 
solitarias cumplen perfectamente su ciclo de 
vida en toda ella, aunque es de hacer notar 
que tienen sus predilecciones y lugares más 
aptos. 

Toda esta región puede ser dividida en 
dos partes: NORTE y SUR, En la última que- 
dan comprendidas la provincias de Catamar- 
ca, sur de Santiago del Estero, La Rioja, San 
Juan, Córdoba, San Luis y Mendoza y es la 
zona de gregarización o congregación de la lan- 
gosta. La parte NORTE es la típica de solita- 
rias (fig 1). 





ZONA NORTE 


Las solitarias que la habitan casi nunca 
alcanzan poblaciones elevadas y se encuen- 
tran dispersas en toda el área, en densidades 
variables del orden de 1,2,5,10,20,50 ejempla- 
res por hectárea. Viven en superficies más o 
menos restringidas, en pastizales, abras del 
monte campos cultivados o en descanso agríco- 
la, banquinas de las rutas, etc. 

A pesar de que aún no se han efectuado 
estudios prolijos sobre la biología de esta forma 
en su hábitad, las continuas observaciones rea- 
lizadas permiten inferir que los enemigos natu- 
rales, las enfermedades bacilares y/o cripto- 
gámicas, unidas a factores climáticos, alimen- 
tación, sedentarismo, etc., frenan sensiblemente 
su desarrollo. Todo esto interactúa de tal mane- 
ra que mantiene a las poblaciones en un nivel 
relativamente bajo. 

Al comenzar la primavera se verifica un 
aumento paulatino en la densidad de determi- 
nadas poblaciones, particularmente en algunos 
lugares ubicados en el este de Santiago del 
Estero, en su límites con Santa Fe y Chaco. 

Algunas experiencias realizadas con la red 
lumínica en los años anteriores, han permitido 
determinar este aumento, como “asimismo su 
progresivo movimiento hacia el sur. Ello permi- 
te suponer que existe un aporte de langostas 
desde más al norte, inclusive fuera de los lí- 
mites de nuestro país. Realizan vuelos cortos, 
especialmente nocturnos o crepusculares, según 
la temperatura reinante y a favor de las corrien- 
tes eólicas que son predominantes del cuadran- 
te N o NE. 

Poco a poco, toda esta área se puebla con 
el acridio y un porcentaje continúa sus vuelos 
más al sur. Al encontrarse con abundante ali- 
mento, temperaturas favorables y humedad 
apropiada, tiene lugar la primera generación. 
Una vez concretada, los adultos provenientes 
de la misma se desplazan más hacia el sur rum- 
bo a la zona de gregarización o se dispersan en 
sū propia zona de solitaria. Todo depende de 
la cantidad de individuos originados en esta 
primera generación. Sin embargo, como norma, 
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una pequeña cantidad permanece en la zona, y 
la gran mayoría continúa sus vuelos hacia el sur 
de la región acridiógena, invadiendo los llanos 
riojanos y llegando hacia el norte de San Luis. 

Los desplazamientos no se hacen en 
forma de núcleos o mangas, sino también en 
vuelos relativamente cortos y de pocos indivi- 
duos, por lo común crepusculares o nocturnos. 
Por ello es difícil vigilarlos y por lo general 
pasan desapercibidos, encontrándose luego re- 
giones fuertemente infestadas con desoves o 
se evidencian sólo cuando comienzan los des- 
plazamientos de las mangas de ninfas. En estos 
lugares la segunda generación alcanza una gran 
densidad; los individuos se hacen congregantes 
y forman grandes masas de langostas. 

Retornando a las que han quedado en 
la zona de solitarias, al dar como resultado 
la segunda generación, siempre lo hacen en 
relativamente escaso número y difícilmente 
alcancen densidades importantes. Es evidente 
que por alguna razón no bien conocida, las 
poblaciones de Schistocerca cancellata pare- 
nensis en la zona norte, se mantienen más o 
menos numéricamente estables. 

Una vez desarrollada la segunda genera- 
ción y con los primeros fríos invernales, esta 
langosta comienza nuevamente a movilizarse. 
Poco a poco desaparece de sus lugares habitua- 
les, quedando solamente un remanente en muy 
bajo número, de tal manera que a veces es di- 
fícil detectarlo. Es de presumir que se disper- 
san por toda la zona acridiógena del norte, 
al menos por aquellos lugares que ofrecen un 
mínimo de seguridad de supervivencia durante 
el invierno, ya sea como protección o fuente de 
alimento. 


Casos atípicos dentro de la ZONA NORTE 


Hay lugares donde la langosta se aparta 
del comportamiento anteriormente descripto y 
se verifica año a año un constante aumento en 
la densidad de las poblaciones. Esto se registra 
especialmente en la provincia de Salta, en los 
departamentos de San Martín, Orán y Anta 
(figs. 2 y 3). Desde hace unos diez años se con- 
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trolan estas zonas con particular atención, ya 
que anualmente se produce un gran incremento 
poblacional cada vez mayor. Allí el ciclo acri- 
diano se desarrolla favorablemente y alcanza 
densidades poblacionales muy importantes del 
orden de 20.000 a 50.000 ejemplares por hec- 
tárea, en una superficie de 4.000 a 5.000 hectá- 
reas (año 1979). 

Otros casos, numéricamente interesantes, 
con 5.000 a 10.000 ejemplares por hectárea, 
se presentaron al norte de la Ruta Nacional 81, 
entre las localidades de Hickman y Los Blancos 
(prov. de Salta). 

A pesar de densidades tan considerables, 
no .llegan a tener el típico comportamiénto 
gregario de las que se desarrollan en la zona sur. 
En ningún momento se observa la formación 
de núcleos más o menos compactos y menos 
aún de mangas. Las ninfas y los adultos conser- 
van el comportamiento de solitaria, hallándose 
regularmente ditribuidos en toda la superfi- 
cie infestada. No se diferencian de las langos- 
tas solitarias encontradas en cualquier locali- 
dad de la zona norte. Si bien suben a las plantas 
durante la noche, no se enjambran como las 
de hábitos gregarios. 

Las ninfas presentan una coloración varia- 
da, desde la típica solitaria (verde) hasta una 
más o menos típica gregaria (amarillo, negro y 
rojo), pasando por todas las gamas interme- 
dias. Son estáticas y no se desplazan del lugar 
en que han nacido, salvo una lógica expansión a 
medida que van adelantando en su desarrollo 
ontogenético. El tapiz herbáceo es muy abun- 
dante y tupido; desde este punto de vista la 
falta de alimento no produciría una necesi- 
dad de traslado o marcha. 

Al cumplirse la segunda generación, 
aproximadamente en mayo-junio, los adultos 
en su gran mayoría migran de sus lugares de 
cría. Lo hacen en forma dispersa, de a poco, 
nunca formando mangas. Sus vuelos son crepus- 
culares o nocturnos favcrecidos por las corrien- 
tes eólicas, que entonces toman una orienta- 
ción contraria a la que se verifica en la prima- 
vera, es decir hacia el N y NE. Parte de esta 
langosta pasa el invierno dispersa en toda la 
región acridiógena norte en densidades muy ba- 


jas. El resto indudablemente no permanece en 
la zona por la falta de lugares aptos para la su- 
pervivencia durante el invierno. Solo queda la 
posibilidad de que la masa más importante 
trascienda más allá de los límites territoria- 
les, dispersándose en el chaco boliviano y/o 
paraguayo. Es un tema sobre el que debería 
enfatizarse en las próximas investigaciones. 

El hecho concreto es que toda esta gran 
cantidad de langostas, a la cual por una u otra 
razón no se le presta la debida atención, es la 
que en definitiva vuelve a actualizar el problema 
en la primavera siguiente. 


ZONA SUR 


Es importante como lugar de gregariza- 
ción o congregación, no teniendo ninguna im- 
portancia para el desarrollo de las formas soli- 
tarias. Está comprendida dentro de la región 
del Monte y parte del Chaco. Son superficies 
muy amplias, cubiertas por el jarillal, en suelos 
pedregosos, arenosos y a veces medanosos, El 
sustrato vegetal está conformado por gramí- 
neas, amarantáceas y portulacáceas, que cum- 
plen su ciclo durante la época estival a vafor 
de las lluvias estacionales por lo común torren- 
ciales. Esta vegetación se desarrolla muy rápi- 
damente, pero si la humedad del suelo resulta 
muy escasa, pronto se seca y aún calcina por 
los fuertes calores de verano. 

En esta zona, la langosta encuentra el 
hábitat ideal para desarrollar su potencialidad 
como individuo gregario, ya que en los múlti- 
ples microclimas que allí se encuentran, se dan 
las condiciones favorables de temperatura y 
humedad para el desarrollo de una adecuada co- 
bertura vegetal, Asímismo permiten la rápida 
incubación de los huevos y el posterior desarro- 


llo de las ninfas. 


Normalmente esto ocurre en zonas de- 
sérticas, ,poco accesibles, llanas o medanosas, 
en el sur de Catamarca (comprendiendo los 
Valles de Pomán y Andalgalá), este y sur de 
La Rioja, norte de San Luis y sur-este de San 
Juan, 

Durante la primavera comienzan a lle- 
gar las primeras langostas, favorecidas por las 








slidas y húmedas que desde el nor- 
te convergen hacia esta zona. Hacen su entra- 
da por las Salinas Grandes que constituyen una 
puerta para este lugar de gregarización o congre- 
ación. Es una superficie llana, demarcada por 
la cota de 300 m.s.n.m. y de una extensión 
de 150 km aproximadamente. Se halla deli- 
mitada por el extremo sur de las Sierras de An- 
casti y las Sierras de Ambargasta y Sumampa 
en el sur de Santiago del Estero. 

| No ha sido posible determinar la inten- 
sidad de este pasaje, que se realiza en forma 
dispersa y por lo general en vuelos cortos e 
“intermitentes. Pero no cabe duda de que se 
halla condicionada por los resultados de la gene- 
ración estival anterior en la zona NORTE, 

En estos momentos, la tendencia normal 
de la langosta parece ser la de dirigirse constan- 
temente hacia el sur. Si bien puede encontrar 
en su camino lugares propicios para efectuar 
las primeras oviposiciones, su comportamiento 
es muy dinámico y se halla en constante movi- 
miento. Esto se debe posiblemente a necesi- 
dades fisiológicas relacionadas con la madura- 
ción sexual, de tal manera que una vez alcanza- 
da ésta, muchos ejemplares han podido llegar 
al extremo sur de la zona. 

Las condiciones orográficas y la variabi- 
lidad de los vientos, no permite su concentra- 
ción en poblaciones densas, sino que en forma 
relativamente dispersa se producen las cópulas. 
Sin embargo, como los lugares aptos para el de- 
sarrollo embrionario y el crecimiento de las nin- 
fas son considerablemente pocos, las aovaciones 
tienen lugar en superficies limitadas. Hay enton- 
ces un principio de masificación y un comporta- 
. miento de:tendencia gregaria. 

El. producto de esta primera generación, 
por lo general nunca alcanza el límite de peli- 
gro, en el sentido de producir grandes mangas 
que podrían extenderse por amplias superficies 
del país. Estos individuos reinfestan toda la 
zona sur a efectos de producir la segunda gene- 
ración o generación estival. Al carecer de dia- 
pausa, en un lapso de treinta días maduran 
sexualmente y Oviponen en forma más concen- 
trada y en superficies más amplias. Esta gene- 
ración se desarrolla en pleno verano, cuando ya 


corrientes c 


M. BARRERA y S. Z. TURK, Estado actual de la langosta... 25 


tienen lugar las lluvias estivales; hay humedad 
suficiente en el suelo y la vegetación es abun- 
dante. ¿Es decir que toda la zona presenta con- 
diciones apropiadas para la producción de una 
descendencia numerosa. 

Los nuevos individuos adquieren un tí- 
pico comportamiento gregario, formando gran- 
des masas o mangas de ninfas en constante mo- 
vimiento. Este avance no es siempre hacia el 
norte como es creencia generalizada; no que- 
dan dudas de que este instinto de marcha, 
está condicionado por factores aún no debida- 
mente aclarados. Uno de ellos, la falta de ali- 
mento, actúa en muchos casos pero no es 
siempre el desencadenante. Observaciones reali- 
zadas constataron que abandonan lugares con 
sufiente cantidad de alimento, pasan por otros 
con abundante vegetación para seguir la marcha 
hasta las últimas horas de la tarde. De haber 
arbustos o árboles, buscan su protección 
apiñándose o arracimándose en los troncos y/o 
ramas de los mismos; durante la noche comen 
sus hojas y corteza. 

La orientación de la marcha puede ser 
en cualquier sentido cardinal, pero siguiendo 
siempre el frente de la manga. Este está cons- 
tituido por lo general de ninfas ontogenética- 
mente más adelantadas. Cuando éstas comien- 
zan su muda imaginal, la manga se detiene y 
permanece en el lugar hasta que todos sus in- 
tegrantes pasan al estado adulto. Mientras 
tanto, realizan vuelos cortos sobre el terreno, 
hasta que al cabo de un tiempo variable levan- 
tan vuelo en conjunto y desaparecen. Forman 
así las mangas de voladoras que abandonan sus 
lugares de cría con la tendencia de dirigirse 
hacia el norte. 

Aquí juegan papeles muy importantes 
el viento y las barreras naturales, que dificultan 
o favorecen sus desplazamientos. En el primer 
caso suelen quedar encerradas en las quebradas 
de las sierras sin posibilidades'de retorno por 
el efecto de los vientos dominantes. Allí sucum- 
ben lentamente por falta de alimento, acción 
de los parásitos, predadores o como consecuen- 
cias del frío. En el segundo, las mangas pueden 
llegar a cualquier región del centro del país, con ; 
las consecuencias por demás previsibles. La 
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acción de los organismos oficiales no lo permi- 
te, ya que periódicamente se efectúa el control 
de las poblaciones, emprendiendo la lucha 
cada vez que éstas superan un nivel considerado 
como crítico. : 

Este depende de la mayor o menor con- 
centración de los individuos; 5.000 a 10.000 
ejemplares por hectárea es una infestación 
muy seria, pero si se.encuentran dispersos por 
el terreno, su control es muy costoso. Si en 
cambio se hallan formando núcleos compactos, 
es posible controlarlos eficazmente y en forma 
relativamente rápida. 


RED LUMINICA Y ESTIMACION DE LA 
VARIACION POBLACIONAL 


Como ya ha sido mencionado anterior- 
mente; mediante esta experiencia tratamos de 
constatar y cuantificar la re-invasión que se 
produce durante la primavera desde el norte, 


Fig. 1.— Región acridiógena de Schistocerca cancella- 
ta paranensis (Burm.) en la República Argentina; 
A, Zona Norte; B, Zona Sur. 


Figs. 2 y 3.— Actuales áreas de infestación y despla- 
zamientos de las| langostas durante su ciclo. 2, Inva- 
sión mínima; 3, Invasión Máxima. 


Referencias figs. 2 y 3 


E) Areas de cría de la primera generación. 


y” a w > , 
RA _-! Areas de cría de la segunda generación, 
» Desplazamientos durante la primavera 


(X - XI). 


ssp Desplazamientos de la primera genera- 
ción (1 - II). 


Desplazamientos de la segunda genera- 
ción (V - VI). 


siguiendo hacia el sur de la región acridiógena. 
Estas son las mismas- langostas que durante el 
invierno realizaron el vuelo en sentido inverso, 
en busca de mejores condiciones ambientales 
para la supervivencia de la especie. 

Estas observaciones fueron realizadas 
en forma sistemática durante el mes de setiem- 
bre de los años 1974 y 1975 y deberían haberse 
reiterado en los años posteriores; sin embargo 
ello no fue posible. De cualquier manera ambas 
han permitido aportar datos que entendemos 
valiosos en lo que respecta al comportamiento 
de la langosta al final del período de la dia- 


pausa reproductiva. 


Con los datos obtenidos por las distintas 
comisiones en sus registros diarios, graficamos 
la variación de la densidad poblacional (lan- 
gostas por hectárea) en las localidades de 
Mascota y Avia Terai, distantes entre sí unos 
20 km (fig. 4). 

Del análisis se desprende que existe una 
evidente fluctuación en el número de indivi- 
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duos, a veces diaria, lo que indica que la pobla- 
ción fue renovándose constantemente a lo 
largo del mes de observaciones. Ello sugiere una 


corriente de langostas que si bien no fue masiva, 


ha sido más o menos continua inclusive hasta 


casi entrado el verano, según nuestras posterio- 


res y personales apreciaciones. 

Las noches del 4 y 29 (Avia Terai) 
cayeron en la trampa lumínica dos ejemplares, 
evidencia del pasaje activo de langostas que se 
refleja en el gráfico con el respectivo aumento 
poblacional en los días 5 y30. Esto nos permite 
asegurar la migración desde el norte, como asi- 
mismo que los vuelos son primordialmente cre- 
pusculares o nocturnos, mientras la temperatura 
permanezca sobre los 200C. A su vez los vientos 
registrados, predominantemente del cuadrante 
N o NE, favorecen este hecho. 

Retomando el análisis de los gráficos, se 
observan días donde la cantidad de individuos 
ha declinado hasta cero. Ello puede deberse a: 
a) la población migró totalmente, sin nuevos 
aportes desde el norte. 

b) puede haber ocurrido pasaje de langostas, 
sin haberse detenido en el lugar. 

En las fechas donde se registra poca 
fluctuación, es decir con una relativa estabi- 
lidad en el número de langostas, ésta puede in- 
terpretarse desde los siguientes puntos de 
vista: 

a) la población permaneció estacionaria, no 
recibiendo aportes desde el norte ni producién- 
dose migraciones hacia el sur; 

b) el aporte ha equilibrado la migración. No 
fue posible registrar este intercambio, debido 
al método evaluativo empleado. Posiblemente 
se necesiten otros más exactos, como ser el 
marcado con colores o: elementos radiactivos. 


CONCLUSIONES 


De lo expuesto precedentemente se 
desprenden algunas conclusiones que reflejan 
nuestro punto de vista respecto a las periódicas 
invasiones que se producen en el país. Podemos 
resumirlo de la siguiente manera: 

Conforme al comportamiento y la densi- 


dad de las poblaciones que se hacen evidentes 
al comienzo del ciclo, en la primavera, es de 
esperar el resultado de las dos generaciones que 
se habrán de producir a continuación. 

A) si la población es relativamente baja y 
el aporte desde Bolivia y Paraguay no es signi- 
ficativo, se dispersa en toda la zona Norte de 
solitaria muy especialmente hacia el este, en 
los límites de Santiago del Estero, Chaco y 
Santa Fe, 

La generación primaveral (primera) no 
crea mayores preocupaciones; su densidad es 
baja y es muy improbable que alcance a formar 
núcleos de alguna importancia. Los adultos se 
dispersan aún más en la zona y a favor de las 
corrientes eólicas pueden llegar hasta los lla- 
nos de La Rioja y más al sur. Bajo condiciones 
ambientales favorables, la. generación estival 
(segunda) puede ser de un número bastante ele- 
vado, pero nunta alcanza a masificarse en ex- 
tremo, de tal modo que resulta fácilmente con- 
trolable (fig. 2).. l 

B) si la población en la zona Norte es 
mås o menos elevada, como así también lo 
es el aporte externo, sus desplazamientos las lle- 
van hasta el extremo sur de la región gregarí- 
gena (zona Sur). En el caso de que el medio 
ambiente sea propicio, hay un principio de ma- 
sificación en la primera generación, ya con 
manifiesto comportamiento gregario. Estos 
individuos posteriormente se desplazan inva- 
diendo el resto de las provincias de Catamar- 
ca y La Rioja, pudiendo llegar hasta Santiago 
del Estero si su número es muy elevado. La se- 
gunda generación que se origina, adquiere en 
este caso límites alarmantes y la especie se apro- 
xima más aún al típico comportamiento grega- 
rio (fig. 3): 

A pesar del gran incremento numérico 
en las poblaciones, no se llega a alcanzar el es- 
tado de gregaria típica, sino que, como ya ha 
sido mencionado se trata de formas congregan- 
tes con un comportamiento que. las aproxima 
al anteriormente mencionado. ( 

La acción de control destruye con sus lu- 
chas un alto porcentaje de individuos. El rema- 
nente se dlispersa mucho; una parte permanece 
en las diferentes zonas, comportándose como 
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